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Refuerzo en am inoácidos 

Según Berg y Bearse -1957-. Sharp y 
Morris -1965-, Re id y col -1965- y Pe· 
terso n y co l. -1983-, las necesidades dia· 
rias en am inoácidos de las ponedoras para 
una máxima producción de huevos dif ieren 
de las necesidades para un máx imo tamaño 
de éstos. Una vez que la ingesta diaria de 
aminoácidos para la gallina está cub ierta pa· 
ra la producción de huevos, un aumento de 
la misma no ha incrementado el número de 
huevos, pero sí el peso de éstos.· Sin embar­
go, eventua lmente puede alcanzarse un 
punto en el cua l cantidades más altas de 
am inoácidos no harán aumentar ya el peso 
del huevo y de seguirse aumentando la 
ingesta de éstos en este punto lo único que 
se conseguirá será aumentar só lo el precio 
del pienso, no los resu ltados. 

La diferencia entre las necesidades en 
aminoácidos para la obtención de un peso 
óptimo de los huevos y para mejorar la pro­
ducción, depara a los nutrólogos y a pro­
ductores ·comercia les la facultad de modif i­
car el tamaño de los huevos, sin alterar la 
producción. 

Peterson y co l. -1985- demostraron 

que dism inuyendo la ingesta diaria de me­
tionina de las ponedoras se reducía el peso 
del huevo sin afectar a la producción -ta' 
bla 1-. La reducción del peso del huevo iba!, 
asoc iada con un aumento de la gravedad es­
pecíf ica de los mismos. Puesto que la delga­
dez de la cáscara va un ida a la rotura de la 
misma -Belf, 1982- cabe esperar que redu­
ciendo el peso del huevo en un 1-2 por 
ciento disminuirán las roturas. 

La gama práct ica de refuerzo en am ino­
ác idos que alterará el peso del huevo sin 
afectar a la producción es, aprox imadamen­
te, de un 10 por ciento. El incremento de la 
ingesta de aminoácidos a este nive l produci­
rá un aumento en el peso de los huevos de 
aproximadamente un 2 por ciento, pero si 
el aumento es por encima de esta cantidad 
se producirá sólamente un aumento del cos- . 
te, mientras que si se reduce el nivel por de­
bajo del 1 ím ite infer ior se puede provocar 
un descenso en la producción. 

Una alteración de un 2 por ciento en el 
peso del huevo puede parecer poca cosa; sin 
embargo, el va lor del incremento o de la 
disminución puede representar una impor­
tante baza en los beneficios. El peso más lu­
crat ivo del huevo vendrá determinado, en el 

T~bla 1. Efectos de la ingesta de metionina sobre la puesta y el peso del huevo desde 38 a 70 semanas de 
edad 1*) 

Ingesta de metlonlna, 96de Peso de l huevo, Gravedad 
m9/~/d ia puesta gramos específica 

300 80,9 a 63 ,7 a 1,0848 a 
285 70,3 b 63,1 b 1,0849 a 
270 81,3 a 62,0 e 1,0853 ab 
255 80,2 a 62,0 e 1,0860 b 

(*) Pete rso n y col . , 1983. 
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caso de huevos con pesos en ascenso, por el 
sobreprecio obten ido por un lado y el coste 
del pienso necesario para conseguir este 
efecto. En cambio, reduciendo el peso del 
huevo se obtienen unos beneficios extras a 
causa de la mejor cal idad de la cáscara, al 
menor número de roturas y a que el coste 
del pienso es más reducido. 

A este respecto los cálculos deberán ser 
espec íficos para cada situación y operación 
de mercado. La decisión f inal para modif i­
car el peso de los huevos debería ser toma­
da en base al peso actual, al va lor pagado 
por el mercado y al costo de la ración o al 
ahorro resultante del cambio que tendría­
mos que introducir en la misma con el fín 
de lograr el objetivo propuesto. 

Valor del suplement o en grasa 

Diversos investigadores han demostrado 
que la adición de grasas a las dietas de po­
nedoras aumenta la eficacia de la produc­
ción y el peso de los huevos. Jensen y col. 
- 1958- indicaron que la adición de más 

del 5 por ciento de aceites vegeta les, como 
el de malz, a las dietas de ponedoras, au­
menta el peso del huevo. Este efecto fue 
atribuido a una propiedad específica del 
aceite más bien que a su conten ido energé­
tico, a ra(z de que la ·sustitución del aceite 
por almidón, para proporcionar la misma 
cantidad de energ(a, hizo dism inuir el peso 
del huevo -Balnave, 1972. 

Aumentando la densidad de la dieta para 
las ponedoras durante los periodos de alta 
temperatura ambiental , se puede aumentar 
la producción de huevos y también su ta­
maño. De Andrade y co l. - 1977- observa­
ron que la adición de grasa a la dieta de po­
nedoras somet idas a temperaturas amb ien­
tales de 21° C. y 31° e, aumentaba el pe­
so del huevo, aunque el efecto fue mayor 
bajo temperaturas de 31 ° C. La producción 
de huevos aumentó sólamente con la adi­
ción de grasa en períodos de elevada tempe­
ratura ambiental. 

En una serie de experimentos, Reid 
-1983- notó que aumentando la energ ía 
metabolizable de las dietas de ponedoras 

Tabla 2. Efectos de la grasa del pienso sobre los resultados de las pollitas de 22 a 38 semanas de edad ('). 

Grasa a fiad Ida, % %de puesta %de huevos pequenos y %de huevos extras y 
med ianos superextras 

O 66,4 53,1 46,3 
1 69,3 45,0 54,2 
2 70,0 46,8 52,5 

( *) Jensen , 1982. 

Tabla 3. Efectos de la grasa del pienso y de los niveles energéticos en los resultados de las pollitas de 22 a 
38 semanas de edad ('). 

Grasa Energía del %de huevos %de huevos 
af'iadlda, Tipo de grasa pienso , %de puesta pequer'tos y extras y 

% KcalfKg. medianos superext ras 

O 2870 59,8 48,7 49 ,5 
4 Grasa de ave 3012 66,6 42,7 56,0 
8 Grasa de ave 3155 65,4 36 ,1 61,8 
4 Aceite de maíz 3012 62,7 43,0 54,7 
8 Aceite de ma (z 3155 62,7 34,3 62,6 
4 Sebo 3012 62,4 46,5 52,2 
8 Sebo 3155 60,8 31,9 65,5 
4 Grasa de ave 2870 59,1 37,8 60,8 
8 Grasa de ave 2870 53,3 38,5 60,3 

( "' ) Jen se n, 1982. 
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mediante la adición de un 4 por ciento de 
grasa animal, aumentaba la producción y el 
peso del huevo. Similarmente Jensen de­
mostró que la adición de grasa a las racio­
nes mejoraba la producción de huevos y su 
peso pero sólo cuando se aumentaba tam­
bién la energ (a de la dieta -tablas 2 y 3-. 
Cuando se añad (a grasa a los piensos formu­
lados para ser isocalóricos, a fin de contro­
lar las dietas que no canten (an suplemento 
de ' grasa, la producción de huevos no au­
mentaba. Sin embargo, el peso de los hue­
vos aumentó con la adición de grasa, inde­
pendientemente de la energ(a de la dieta. 
Este aumento en el tamaño del huevo se 
obtuvo mediante la adición de grasa de ave, 
aceite de ma (z y sebo. 

Las investigaciones que se rea lizaron en 
Purina dieron el mismo resultado. Sin em­
bargo, no se ha demostrado que la adición 
de grasa a la racióri de ponedoras durante el 
periodo de crla produzca ningún beneficio 
supletor io en la producción de huevos, in­
dependientemente' del contenido de grasa 
de la dieta de puesta -Wh itehead, 1981. 

La respuesta del peso del huevo a la a'di­
ción isocalór ica de grasa a la dieta de pone­
doras parece ser independiente de su contri­
bución en energ(a a la dieta. Se han presen­
tado diversas propuestas para dar explica­
ción a este hecho: 

-El sinergismo entre la grasa añadida y 
los I(pidos inherentes a los ingredientes del 
pienso. Esto se ha atribuido al aumento de 
la absorción de las grasas más saturadas en 
presencia de ácidos grasos y I(pidos poliin­
saturados -Young y Garrett, 1963. 

-El aumento del contenido en energ(a 
metabol izable de la dieta, con la substitu­
ción de grasas por carbohidratos, como los 
afectados por la dieta basal -Sibbald, 1961; 
Fu l ler y Dale, 1984. 

-Una mejor utilización de los compo­
nentes no IIpidos de la dieta básica -Ma­
teas y Sell, 1981-, atribuida al aumento 
del t iempo del tránsito intestinal del pienso 
con grasa añad ida. 

-Un menor incremento de calor de las 
grasas y una mayor eficiencia de la conver­
sión de la grasa de la energ(a metabolizable 
en energ(a neta en comparación con los car­
bohidratos y la prote(na . -De Groote, 
1972. 

- Un incremento de la densidad de la die­
ta -De Andrade, 1977 . 

. -Un incremento de la ingesta de energ (a 
cuando las necesidades ca lóri cas de las po­
nedoras no se hallan cubiertas debido a un 
menor consumo de pienso a causa de unas 
altas temperaturas ambientales o de un 
stress producido por el manejo o enferme­
dades -Reid, 1983, De Andrade, 1977. 

-El contenido en ácidos grasos esencia­
les de la dieta de las ponedoras se halla im­
plicado en la respuesta del peso de los hue­
vos a la adici.ón de grasa. Sin embarqo. 
resu lta dudoso el que sea realmente un fac­
tor, ya que los requerimientos de las pone­
doras en ácidos grasos esenciales están cu­
biertos en la mayorla de los piensos comer­
ciales -Whitehead, 1981 y Jensen, 1982. 

La facu Itad de la grasa para afectar a la 
producción de huevos y/o a su peso debe 
medirse en relación con el costo de la adi­
ción de grasa y el aumento del beneficio 
económico que se espera consegu ir con 
ello. 

Alimentación restringid a 

Las ponedoras que se hal lan bajo unas 
condiciones de medio amb iente y produc­
ción constantes 'ajustan su ingesta volunta­
ria de pienso en proporción a la energ(a 
contenida en la ración. Sin embargo, en al­
gunas ocasiones la ingesta voluntar ia de 
energ (a de las ponedoras puede exceder a 
sus necesidades energéticas de mánteni­
miento y producción -Morris, 1968-. Es­
te sobreconsumo de calarlas produce una 
acumulación de grasa corporal y una pérdi­
da de la eficacia energética. Si el sobrecon­
sumo energético es bastante elevado, ello 
puede causar una disminución de la produc­
ción y de la longevidad. Sin embargo, im­
plantando un programa de restricción de 
energ(a se reduce el sobreconsumo de la 
misma mejorando al mismo tiempo la efi­
cacia de su utilización -Snetsinger y Zim­
merman, 1974. 

La restricción de pienso, sin tener en 
cuenta los requerimientos nutritivos dia­
rios en aminoácidos, vitam inas y minerales, 
puede reducir el margen normal de seguri­
dad que se deja en las raciones, originando 
un declive en la producción de huevos en su 
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peso y en el (nd ice de conversión. Por lo 
tanto, siempre que se lleva a cabo un pro­
grama para limitar la energ(a mediante la 
restricción del pienso a las ponedoras, las , 
vitam inas, los minera les y los am inoácidos 
deben aumentarse en el mismo grado en 
que se aplica la restr icción con el fin de 
mantener una ingesta de estos nutr ientes. 

Algunas experiencias llevadas a cabo por 
Snetsinger y Zimmerman -1974- han de­
mostrado que ajustando debidamente la ra­
ción, la ingesta energét ica de las ponedoras 
en condic iones prácticas, puede reduci rse 
de un 5 a un 10 por ciento si n causar pérdi­
das en la producción de huevos -tabla 4- . 

La ap licación práctica de la alimentación 
restring ida para ponedoras dependerá, en 
sumo grado de la situac ión del mercado de 
huevos y del peso actua l de éstos. La im­
plantación de un programa de alimentación 
restr ingida puede varia r marcadamente se­
gún las diferentes estirpes y la temperatura 

al máx imo la est imu lación f isio lógica de la 
producción de huevos. Contro lando la 
edad en la que las po l litas emp iezan a some­
terse a un prog rama de i lum inación o b ien 
éste en SI, pueden mod ificarsé provechosa· 
mente el peso del huevo, la producción, la 
ingesta de p ienso y la ca lidad de la cáscara. 

Du rante los últ imos cinco años ha ex ist i­
do una t endencia a ilum inar a las pol litas a 
muy temprana edad, normalmente a las 18 
semanas. Esta tendencia emana de los cam­
bios genét icos del ave y de la necesidad de 
los productores de perc ibir ingresos cuanto 
antes. 

Investigadores de la Un ivérsidad de Cali­
forn ia estudiaron los efectos de la i lumina­
ción en poli itas a las 18, 20 o 22 semanas 
-tab la 5-. Tal como se esperaba, se vió 
que ap lazando la il um inación de las po lli tas 
se retrasa su madurez sexual. El peso de los 
huevos estaba positivamente correlacionado 
con la edad y el estimu lo sexua l y no hubo 

Tabla 4. Efectos de la limitación en la ingesta de energ/a' de las ponedoras sobre su comportamiento (*), 

Tipo de rest ricci ón Peso del huevo , %de. pu esta , ' Indlce de conver- Cambios en el peso 
de pIenso g. galli na/d ía 516n por Kg . de vivo , g . 

hue vos 

A d lib itum 54,2 79 ,0 2,38 15 
6% (**) 53,2 79,3 2,28 12 

10%(**) 52 ,9 79,7 2,23 1 
14% (**) 53,0 78,8 2,16 _ 1 

( *) Experiencia en Purina, con ga ll inas de 26 a 52 semanas de ed ad. 

(**) La rest ri cción f ue aumentandose gradualmente de 26 a 36 se manas. 

ambiental. No se recom ienda la puesta en 
práct ica de la al imentación restring ida has­
ta que las gallinas no hayan alcanzado las 
36 sema~as de edad. Sin embargo, para es­
tirpes productoras de huevos de pequeño 
tamaño la implantación de la restricción de­
be ser aplazada hasta las 40 semanas de 
edad o más, especialmente si las ga ll inas al­
canzan el punto más alto de producción du­
rante periodos de alta temperatura ambien­
tal. 

Programas de iluminación 

Los programas de ilum inación contro lan 
eficazmente la madurez sexual y aumentan 

diferencias en el consumo de pienso. Resul­
tados similares fueron obtenidos en Puri na 
-tabla 6-. Retrasando la madu rez sexua l 
de las 18 a las 20 semanas au menta el peso 
del huevo, mient ras que se observa escaso 
efecto sobre la producción de huevos a las 
36 semanas . 

No existe una regla general sobre cuándo 
debe comenzar a darse la luz a las poll itas. 
Los resu ltados obten idos por 8ell - 1982-, 
indican que las recomendaciones para la i lu­
minación de éstas no son necesariamente 
intercambiables entre diferentes estirpes. 
Teniendo en cuenta que el peso corporal de 
las poll itas inf luye sobre la edad en que se 
inicia la madurez sexual -Garlich 1983-, , 
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Tab la 5. Efectos de la limitación en la ingesta de energia de las ponedoras de dos estirpes de 20 a 68 se­
manas de edad (*). 

Edad en la fotoest lmulaclón, semanas 18 20 22 

Puesta gallina/día, % 79,7 75,8 77,4 
Peso del huevo, g. 57,7 58,8 59,4 
Huevos extras y superiores, %" 65,8 74,2 79,5 
Consumo de pienso, g/ave/d(a 102,6 102,1 102,6 
Ind ice conversión/docena 1,54 1,62 1,59 

(*) Bell, 1982 . 

Tabla 6. Efectos del momento de la iluminación sobre la puesta hasta 36 semanas de edad (*). 

Edad de la fotoestlmulacrón, semanas 

Puesta gallina /día, % 

Peso del huevo, g. 
Consumo de pienso, g/ave/d(a 
Indice de conversión/docena 

(*) Departamento de Investigación Av(co la de Purlna. 

los factores de medio ambiente y manejo 
que afectan al patrón de crecim iento de 
éstas también deben influir signifi c@tiva­
mente sobre la decisión. Por otra parte, el 
criador que retrasa la 'madurez sexual por­
que necesita tener pronto huevos de buen 
tamaño, tiene que aceptar el hecho de que 
segu irá obteniendo huevos grandes más tar­
de, durant.e el año, cuando ya no los necesi­
tará. 

Los programas de ilum inación que influ­
yen sobre el peso del huevo sin afectar a la 
madurez sexual son los que se basan sobre 
un sistema intermitente -Snetsinger y co l., 
1979- y sobre una ilum inación ahemeral 
-Morris, 1981-. En Estados Unidos la ilu­
minación in.termitente es la única que tiene 
una mayor apl icación práctica. La ilum ina­
ción ahemeral t iende a aumentar 'el peso del 
huevo a expensas de la producción -M 0-

rris, 1981- y aunque en ocasiones podría 
ser un programa interesante, lo cierto es 
que para los productores el reducir la pro-

18 20 

79,0 78,3 
53,6 54,4 

104,- 104,-
1,58 1,59 

ducción, aún aumentando los beneficios,no 
ha sido nunca un concepto atract ivo. 

Por otro lado, los programas de ilum ina­
ción intermitente han ganado en aceptación 
en determinadas áreas geográficas. El pro­
grama de iluminación "Bio-Mittent", desa­
rro llado por Snetsinger y co l . - 1979-, 
consiste en una serie de ciclos de luz y os­
cur idad -15 m. luz, 45 m. oscuridad por 
cada "hora de luz"-, obteniéndose con él 
los mismos niveles de producción que con 
los conseguidos bajo i luminacion contl'nua. 

Con el programa de i luminación "B io­
Mittent" al mismo t iempo que se obtiene 
una máxima producción de huevos se redu­
ce el peso de los mismos, resultando de ello 
una mejora en la calidad de la cáscara. Ade­
más, el carácter cíclico de la alternancia de 
los ciclos de luz y oscuridad reduce la act i­
vidad de las ponedoras, produciéndose me­
nos roturas de huevos. Sin embargo, las cla ­
ves del bene fi cio radican en una reducc ión 
del índice de conversión de aprox imada-

(Continua en página 340) 


